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P O R T A V O Z  D E L  S IN D IC A T O  D E  T R A B A J A D O R E S  D E  L A  IN D U S T R IA  D E L  V E S T ID O

A Ñ O  I.— N ú m . S Madrid, jueves l.° de julio de 1937 Precio: 15 cU.

¡la ríDida iiisiliD de loa dos yraoiies Parddos odreros acelerara la vicioriai
Tenemos que tener sereni­

dad ante los reveses
E n  e l  n ú m ero  anterio r saludam os al heroico  p u eb lo  vasco con  

un grifo q u e  es anhelo  d e  ellos y  nuestro , com o conquista in a p recia ­
ble d e  los p u eblo s oprim idos. H o y  Bilbao h a  caído  en  m anos d e l fa s­
cism o, habiéndose tenido  q u e  re p le g a r  nuestras f u e n a s  ante la^su- 
p erio rid a d  d e  los m edios m ecánicos d e l en em ig o , q u e  en  los últi­
m os tiem pos, y a p esa r d e l  confroi, había recib id o  u n  re fu e rz o  extra ­
ordinario  p o r  p arfe  d el fascism o alem án e  italiano. A h o ra  los a go­
rero s  d e  siem p re q u errá n  a p ro v ech a rse  d e  esta circunstancia  para  
b a b ea r contra  nuestro  q u erid o  G obierno , tratando d e  p resen ta r el  
h ech o  d e  Bilbao com o co n secu en cia  d e  una  m ala política d e  a q u él, 
y  así llevar el agua a su molino d e  ese  p reten d id o  ensayo d e  g o ­
b iern o  q u e  tanto han  m achacado so b re  é l , sabiendo lo absurdo q u e  
en  estas u  otras circunstancias rep resen ta  tal sistem a.

¡N osotros d eb em o s d esech a r p o r todos los m edios estas s u g eren ­
cias y  colocarnos una v ez  m ás al lado d e  nuestro  G o b iern o ! La  
caída  d e  Bilbao no d e b e  servir n u n ca  p a ra  atacar m ás o m enos ve- 
ladam ente a aquellos h om bres q u e  gozan  d e  nuestra  confianza y  
han  h ech o  todo lo posible p o r  rem ed ia r una  situación q u e  no han  
sido ellos p recisa m en te los q u e  la  han  crea d o , sino  acfífudes pasa­
d a s q u e  ahora com ienzan  a liquidarse co n  los esfu erzo s  d el Go­
bierno.

¡H a  caído B ilbao, p ero  no E u z k a d i! Los heroicos vascos siguen  
resistiendo en  las líneas a las q u e  han tenido q u e  rep leg a rse , y  allí, 
co n v en ien tem en te reorganizado s, liquidados ciertos d efecto s  q u e  
dificultan la victoria, se rea liza rá n  todos los objetivos  fundom enfa- 
les  p a ra  co n segu ir la liberació n  absoluta d el p u eb lo  español y  d el  
p u eb lo  vasco.

N osotros, com o organism o aglutinante d e  fu erz a s  productoras, 
tenem os q u e  d ecir  q u e  e l  rev és  su frid o  en  el N o rte no h a ce  d eca er  
nuestra  m oral. A h o ra  m ás q u e  nunca  tenem os q u e  señalar nuestra  
com pleta  identificación co n  el G o bierno , y  ese  h ech o  servirá  para  
q u e  en  la  m edida  d e  nuestro  esfu erz o  y  en  e l  trabajo  q u e  nos co ­
rresp o n d e  realizar intensifiquem os la p ro d u cció n  d e  tal m a n era  q u e  
sea  ca p a z d e  cu b rir todas las n ecesid a d es. Estudiem os la técnica  d e  
nuestra  profesión  p a ra  e lev a r e l  nivel d e  nuestras com pañeras y 
c re a r  los nuevos cuadros técnicos d e  la industria . C apacitém onos  
hasta el infinito estudiando todos los p ro blem a s d e  la p ro d u cció n  y  
elev a n d o  ésta hasta e l  m áxim o. ¡A s i  es  com o d eb em o s contestar los 
trabajadores al h ech o  d e  B ilbao! ¡ Y  p o n d rem o s todo nuestro  es­
fu e rz o  p o r co n segu irlo !

LA UNIDAD, POR ENCIMA DE TODO
P o r  L e o p o ld o  D E L G A D O

L a unidad es el anhelo de todos los 
trabajadores. Alrededor de esto se ha 
venido hablando desde hace ya mu­
chísimo tiempo; pero ha pasado ya el 
momento de hablar para entrar en él 
terreno de los hechos. Hay un Comité 
de enlace entre los dos grandes par­
tidos obreros, y  creemos que la  fusión  
se realizará en el más breve plazo po­
sible. Lo exigen imperiosamente las 
circunstancias, y también porgue es 
una aspiración de las masas trabaja­
doras, que con una visión clara del 
momento comprenden que es ol itw-

tante más necesario para Uegar a la 
unidad. Adem ás, que la creación de 
un Partido único y potente del prole­
tariado nos traería, asimismo, la an­
helada unidad sindical, cumpliéndose 
otro anhelo de los trabajadores, que 
luchan por la  consigna de “ un solo 
carnet poUtico, un solo carnet sindi­
cal''.

Nuestro Sindicato siempre ha plan­
teado esta porque en nuestras ma­
sas del Vestido está arraigado pro­
fundamente el deseo de la unificación, 
que ya no la piden de una manera
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T en em o s q u e  m ostrar n u es­
tra  d isco n fo rm id a d  con ciertos  
p rocedim ientos q u e  están reali­
zando m iem bro s d e  organism os  
responsables q u e , p recisa m en te  
p o r el ca rg o  y  la  rep resen ta ­
ción q u e  ostentan, d eb ía n  dar  
m uestras d e  p o n d era ció n  y  se­
ren id a d . C ua ndo  se rep resen ta  
a dos m illones d e  trabajadores  
d e  distintas ideologías y  m ili­
tantes d e  diversos partidos p o ­
líticos no se  pueden tom ar a c­
titudes tan m areadas p o r  d e ­
term in a d a  política , q u e  será  to­
do lo justa  q u e  ellos c rea n , p e ­
ro  q u e  está tom ando un ca rá c­
ter  caciquil q u e  rep u d ia  a todo  
a q u el q u e  sienta co n  v erd a d e­
ro  in terés  la  d em o cra cia  sin­
dical.

E sto , unido a cierta s udimi- 
sionesíi obligadas, nos h a cen  
salir al paso d e  esa  poZífica 
personalista  y  caciquil. D e  p e r ­
sistir e n  esa actitud tendrem os  
q u e  señalar n u estra  rep u lsa  d e  
ana  m a n era  m ás convincente y  
m ás clara . P o r a h o ra , nada  
m ás.

T a lleres  d e  la  S ecció n  Afodistas,

abstracta, sino de una m.anera con­
creta, pues la  consideran de funda­
mental importancia. Hoy, la guerra 
pide imperiosamente la unión de to­
dos, pues lo mismo que los comba­
tientes han sabido, en trincheras y 
parapetos, prescindir de todo secta­
rismo, nosotros debemos comprender 
que la única manera de acabar con él 
fascism o es luchar cada vez más uni­
dos, lo mismo en los frentes que en 
la retaguardia.

Para llegar a esta unidad es abso­
lutamente imprescindible que pense­
mos que todos nuestros esfuerzos se 
deben encaminar a ganar la guerra. 
Y  que exactamente como en el E jér­
cito es necesario un sólo mando que 
sea obedecido por todos, en esa uni­
ficación hay que sentar la base de que 
la máxima disciplina es la  que for­
talecerá esa unidad; no se dé el caso 
de que después de discutir profunda­
mente un problema y  tomada una re­
solución haya alguien que se  crea re­
levado de ponerla en práctica y  ha­
cer lo que le  venga en gana; de esta 
forma lo que se  lograrla era desorien­
tar a las masas y  que éstas perdieran 
su fe  en la unificación. Quien tal cosa 
hiciera habla que considerarle como 
traidor a la clase trabajadora y tra­
tarle como se  merecen los traidores. 
L a  unificación traería también una 
solución al problema de la creación 
de una potente industria de guerra. 
Nosotros, como Sindicato dél Vestido, 
que jugamos un papel principalisimo 
desde el punto de confección de ropa 
y aseo del E jército  popular, debemos 
dar toda clase de fatuidades y todo 
nuestro entusiasmo por esa rápida 
fusión, para que nuestra industria 
sea considerada oficialm ente de gue­
rra, para que el problema, tan agudo 
en la actualidad, de nuestra industria 
sea resuelto favorablemente en be­
neficio de todos. Nosotros vam os o la 
creación dél Consejo Coordinador de 
la  Industria por ser un organismo 
llamado a resolver en gran parte este 
problema, no sólo en lo que respecta 
a la confección de vestuario, s i n o  
también en lo que afecta al aseo y 
limpieza del combatiente. Un ejército 
limpio y bien vestido tiene una mo­
ral combativa superior. Nosotros, que 
tenemos dentro de nuestra organiza­
ción a los camaradas de lavaderos 
mecánicos, sabemos lo agudo de su  
problema y de sus esfuerzos en pro 
de colocar éstos al servicio de la gue­
rra.

Nosotros, desde los Consejos obre­
ros, debemos popularizar el Consejo 

(Continúa en la página S.‘ )

TA LLER ES EN REPO RTA JE

Los talleres de Z u r b a n o ,  de la 

Sección Modistas
E n  un a le g re  palacio  d e  la  ca ­

lle d e  Z u rb a n o  existen  los ta lleres  
q u e  nuestra  Secció n  d e  M odistas  
organizó  d e s d e  el principio  d el  
mouimienfo. Com o vam os en  co m ­
pañía  d e l fo tó g ra fo , é l  se  e n ca r­
g a rá  d e  re ñ e ja r  en  las placas el 
a m b ien te  d e  los ta lleres. Y o  m e  
encorg^o de h a b la r con una d e  las 
cam aradas m ás antiguas d e l ta­
ller.

— E l taller fu é  crea d o  p o r d iez  
o d o ce  co m p a ñ era s, q u e  se d ed i­
ca ro n  a co n feccio n a r ropa  p a ra  
los niños d e  los huelguistas d e  la 
construcción . P ero  lleg ó  e l  movi­
m iento  m i/ifar-fascisfo, y  enton­
ce s  conseguim os q u e  nos ced iera n  
unas cuantas m áquinas, y  ya se  
am pliaron los ta lleres a  c e rc a  d e  
sesenta  m odistas. N uestra  cam a- 
rada  P etra— p resid en ta  d e  la  S e c ­
ción d e  M odistas— encontró este  
local, y  aquí llevam os d e s d e  e n ­
tonces.

— ¿ Q u é  organización  disteis al 
tra b a jo ?

— A l am pliar los ta lleres tuvi­
m os q u e  ca m bia r la  estru ctu ra  d e  
la p ro d u cció n . D esd e  lu eg o , la  o r­
ganización  no es  lo su ficientem en­
te p e r fe c ta  to d a v ía ; p e ro  los e r ro ­
res  y d e fe c to s  hem os ido liqui­
dándolos so b re  la m a rch a , y  con  
la a certa d a  d irecció n  d e l Sindi­
cato co n segu irem o s un ta ller m o­
d elo  d esd e  e l  punto d e  vista d e  
organización  y  ca lidad  d e  lo co n ­
feccio n a d o .

— ¿ . . . ?
— H em os h ech o  d e  to d o : ropa  

p a r a  hospitales, m onos, cana­
dienses, ropa  interior, pantalones, 
pasam ontanas. E sto , d esd e  e l  p u n ­
to d e  vista p ro fesio n a l, no era  ju s­
to. H abía  u n a  d eso rga n iza ció n , en  
e se  sentido , bastante g ra n d e . P or  
eso , al constituirse e l  Scndicafo de  
Industria— q u e  vino p recisa m en ­
te a coordinar m e jo r  toda la  p ro ­
d u cció n  —  se  liquidó esta  situa­
ción , q u e  e ra  d e  v erd a d ero  caos  
y  q u e  no beneficiaba  en  nad a  la  
ca lid a d  y  e l  aum ento  d e  prod u c­
ción. A sí, aho ra  las p ren d a s  q u e  
co rresp o n d en  a  los sastres las r e a ­
lizan ellos, y  lo  q u e  co rresp o n d e  
a otras m odalidades lo co n feccio ­

nan p ro fesio n a les  q u e  p o r  su 
p rá ctica  y  especialización  d a n  un  
m ayor ren d im ien to . N osotras nos 
d ed ica m o s exclu siv a m en te a la ro­
p a  blanca  e  interior. A sí conse­
gu im o s una m ejo r  organización  y  
u n  aum ento  d e  la p ro d u cció n , co­
sa q u e  en  estos m om entos es  la 
m ejo r m a n era  d e  a y u d a r a la  
g u erra .

— E n to n ces, ¿está is  satisfechas  
co n  la constitución d e l Sindicato  
d e  In d u stria ?

— ¡Q u ién  lo d u d a ! Lo p rim ero , 
p o rq u e  no e ra  justo  q u e  o b rero s  
d e  la m ism a industria estuviéra­
m os desligados unos d e  o tro s ; y  
ío seg u n d o , p o rq u e , com o h e  di­
ch o  antes, al fusionarnos en  un  
Sindicato, todos aquellos erro res  
d e l  principio  los hem os ido liqui­
d a n d o , al ten er  una  orientación  
m ás eficaz. A h o ra  no tenem os  
q u e  A acer otra cosa q u e  esp ecia ­
liza r a las m odistas d e  fantasía  
— q u e  p o r la  actual situación no  
fra6aj>an— en  ro p a  b lanca . P ero  
onfes hacíam os toda clase d e  ro­
p a  ex terio r, y  los obstáculos era n  
grandísim os p a ra  co n seg u ir  una  
efica z  p ro d u cció n .

— ¿ T e n é is  telas suficientes p a ­
ra  tra b a ja r co n  in ten sid a d ?

— E sa  es  la  m ayor dificultad. 
Si h u b iera  la  suficiente m ateria  
p rim a , m u ch a s co m p a ñ era s q u e  
en  la  actualidad están  p arada s  
la organización  podía  acoplarlas  
al trabajo . N osotras decim os, y  to­
d o s los o b rero s d e l Sindicato, q u e  
si a  M a d rid  viniera suficiente m a­
teria l y  d e  una  m a n era  continua, 
seriam os ca p a ces  d e  a b a stecer to­
d a s las n ecesid a d es  d e l  E jército  
d e l  C entro .

A l  p rincip io  estuvim os dos m e­
ses y  m edio  tra ba ja n d o  sin  c o ­
b ra r  n u d a ; lu eg o , la organización  
fu é  señalando la  necesídod de co­
b ra r  e l  salario, puesto  q u e  se  r e n ­
d ía  p a ra  ello. H icim os ropa  p a ra  
e l  regim ien to  P asionaria, batallón  
C asa d e l  P u eb lo , voluntarios d e  
A sturias, d e  Afongado, M ilicias  
F erro v ia ria s. L u eg o , e l  Com ité po­
p u la r d e  A bastos cen tra liza ba  
nuestro  trabajo  p a ra  distribuirlo  

(Pana a  la  página 4.*)
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T a lleres  d e  la  S ecció n  M odistas.
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¡LEVANTEMOS ALTO BANDERA UNIDAD!
E S T R A S MAQUINAS

¿Quléa podrá, saber exacto lo que la 
guerra hace decaer a los paisee? Pues 
uo solamente es lo que se pierde en ella, 
sino lo que se gana. Por eso uno de los 
principales motivos que deben so st^ er 
la  atención de los que no tenemos una 
parte activa en la  guerra, sino que tra­
bajamos .en retaguardia, es la econo­
mía del Bstado y la preparación de pro­
yectos en el trabajo para después de la 
victoria. La economía del Estado se ba- 
oe de muchas formas, y  todos podemos 
cooperar a eUa con suma facilidad. 
Por ejemplo, en tiempo normal hablá­
bamos de comprar alimentos españo­
les a  extranjeros. Hoy no podemos de­
cir esto; pero, sin embargo, los que 
trabajamos al pie de una máquina sa­
bemos que esta máquina es «ctranjera, 
y  que el Estado, cuando en los momen­
tos de agitación cada uno escogía el 
arma que más iba con sus aspiraciones, 
no tuvo IncQoivcníente en poner bajo 
nuestra custodia la  máquina de coser, 
porque nosotras asi lo deseábamos. Pro* 
dujimos prendas y  más prendas, que 
fueron a  poner una barrera, cortar ^  
frío o el calor para el bienestar y cari­
ño de los que peleaban por nosotras en 
el frente. L a máquina extranjera sim- 
pliñcó este trabajo. Por eso nos debe­
mos pedir unas a  otras cariño y  cuida­
dos para la máquina, aunque esto sea 
un poco raro: pedir cariño para una 
cosa que no tiene vida.

Pero no importa; a  veces las cosas 
más pequeñas hacen explosiones más 
grandes. Todos conocemos cómo eran 
los oficios de nuestra vieja España; pero 
hay algo en que los <nobles> do repa­
raron, quizá por creerlo demaaado pe­
queño. Por ejemplo, aquel pastor que a 
pesar de sus pocos años se ponía go  ̂
zoso cuando llevaba el cordero recién 
nacido sobre sus hombros para que no 
se dañara sus patas con ios riscos, sen­
tía por primera vez la rebeldía de creer­
le suyo porque él habla cuidado de su 
madre y  le habia ayudado a  nacer.

E2 labrador que se clavaba las uñas 
en las manos al ver que el trigo se 
agostaba por no llover.

As!, imo tras otro, se podrían enu­
merar, pues, todos los trabajos, ya que 
existe un instante en que llegamos a  
adorar lo que nosotros mismos creamos. 
Este es el cariño que debemos buscar 
para la máquina: que su cuidado esté 
por encima del de nosotras mismas.

Admiramos diariamente la  obra social 
de Rusia, sus campos de trabajo, las 
«■■ncbafl avenidas y las enormes fábricas; 
pero allí no existe más que una pala­
bra, «nuestro», en cada una de estas 
cosas. Cada cual fué poniendo un gra­
no de arena, su voluntad y  su fuerza 
para hoy no saber decir más que eso: 
«nuestro».

A  nosotras todavía no nos ha pedido 
el Estado nuestro concurso para el gran 
trabajo que hay que realizar; tan sólo 
puso en nuestras manos, como vías de 
preparación, esas máquinas, que un día 
no lejano debemos volver a  entregar­
le orguUosas, dlciéndole; «:¡Ahi tienes 
las heroínas que nos a3rudaron en la 
guerra! Os las volvemos a  entregar en 
el mejor estado de conservación. Y  
conste que pedimos para ellas la  meda­
lla de la  República, pues bien merecida 
la  tienen, aunque gracias a  nuestros 
cuidados no tengan necesidad ni por un 
dia de pasar al Cuerpo de Inválidos.»

FeUsa ASENJO

C O N S E J O S
O B R E R O S

(Viene de la página 4.')

dos los obreros y  marcar iniciativas y 
defectos para la  buena marcha de la  
casa.

Y  con respecto a  los controles, su nal­
gón es otra, linñtando su trabajo a  fis­
calizar todo ^  movimiento de la  casa, 
tanto económico como comercial, sien­
do sus relaciones con el Sindicato y  los 
obreros las mismas que tlenmi los Con­
sejos Obreros. Con ser estos órganos los 
tentáculos principales que pongan en 
marcha la  producción y  la  encaucen ha­
cia la normalidad, tenemos que hacer un 
estudio detenido para saber en todo mo­
mento cuánto linde tma máquina y  el 
mínimum que debe tener; asi, en cual­
quier momento sabremos lo que produce 
un taller, exigiendo que todos rindan 
Donnalmeiite, y  cuando asi sea, poner 
en práctica las brigadas de choque, que 
son las encargadas, con su ejenr^o, de 
crear el estimulo en los talleres.

Puesto todo esto en m archa y  con la 
^ u d a  de todos, habremos dado un gran 
paso «su la  transformación y  mayor pro- 
ducdÓD dentro de nuestra Industria.

NUESTRAS MUCHACHAS EN EL CAMPO
A ra íz  d e  p ro c la m a rs e  la  R ep ú b li­

c a  com en zó la  ju ven tu d  esp a ñ o la  a  
su rg ir , m a n ifes ta n d o  su  v ita lid a d  en  
aqu élla s  c é le b r e s  ex cu rsion es dom in­
g u eras , qu e, en  e l  m á s  co m p leto  r e ­
bu llicio , serv ían  p a r a  d em o stra r  un 
an h elo  fe r v ie n te  d e  i«u ir u n a  v id a  
n u eva , p le tó r ic a  d e  b ien estar .

L o s  m u ch a ch o s  ib a n  p o r  b arr iad a s , 
co n  su s  b a n d ero la s  eccóítcas, don de  
apu n taban  lo s  t ítu lo s  m ás e s t r a fa la ­
r io s , com o “L o s  M icheys", “L o s  C a­
la v e ra s”,  “L o s  P ira ta s" , y  en  c o rrec ­
t a  fo rm a c ió n  d es f ila b a n  p o r  la s  c a ­
lle s  m adrileña^ , a  lo s  a c o rd es  d e  una  
ron d a lla , h a s ta  lle g a r  a  la  e s ta c ió n  o  
o  la s  r ib e r a s  d e l M anzanares. E r a  
cu an do to d a v ía  l a  g en te  s e  q u ed a b a  
em b o b a d a  d i v e r  u n a m u ch a ch a  con  
p an ta lón  b lan co , q u e  a l  f in  y  a l  ca b o  
e r a  p ren d a  a p ro p ia d a  p a ra  ir  a l  ca m ­
p o , m á s  có m o d a  q u e  la s  fa ld as .

P e r o  la  coy u n tu ra  e co n ó m ica  d el 
p a ís  n o  a c e p ta b a  to d a v ía  aq u ello s  h e ­
ch o s . E l  ca m b io  d el s is tem a  p o lít ic o  
d e l l¡t  d e  A b r il n o  h a b ía  cam b iad o  
m á s  q u e  en  lo  ex tern o , sin  h a b e r  lle ­
g a d o  a  p ro fu n d iz ar  en  la s  r a íc e s  e c o ­
n óm icas, q u e  seg u ían  so sten id a s  p o r  
la  m á s  n eg ra  r ea cc ió n  y  p o r  su s  secu ­
la r e s  m an ten ed ores .

L ó g ica m en te , l a  s itu ación  e s ta b a  en  
co n tra  d e  l a  ju v en tu d , p u es to  q u e  é s ­
ta ,  sin a r ra n c a r  e í p r iv ileg io  econ óm i­
c o  d e  su s  d e ten ta d o res , n o  p od ía , en  
r ea lid a d , c o n s id era r se  lib re  ni r e a li­
za r  tod a s  su s a sp ira c io n es  d e  b ien es ­
t a r  y  cu ltura .

P ero  lleg aro n  la s  e le cc io n es  d e  no- 
viem Jjre, y  l a  r ea cc ió n  fu é  asestan d o  
g o lp es  a  la s  p eq u eñ a s  in ic ia tiv as  de  
¡a  ju ven tu d , e  in clu so  Uegó a  p ro h i­
b ir  su s  ex ter io r iz ac ion es  d ep o rtiv a s  y 
cu ltu ra les , au n qu e n o  tuvieran  cariz  
p o lítico . E l  d e c r e to  d e  S o lazar A lon ­
s o  n o s ó lo  p r o h ib ía  e l  m ov im ien to  d e ­
p o r tiv o  d e  la  Ju v en tu d  C om u n ista y 
e l  d e  S a lu d  y  C u ltura , q u e  l o  co n tro ­
la b a n  la s  Ju v en tu d es  S oc ia lis ta s , s i ­
n o  to d a  aqueU a m a n ifesta c ión  ju v e­
n il q u e  s e  c o n s id era b a  a p o lít ica  y  m i­
r a b a  con  r ec e lo  a  lo s  jó v en es  p o lít i­
c o s  q u e  d a b a n  ta l  ca r iz  oZ Tíwwimien- 
fo <ie Za ju ven tu d . A q u e l d e c r e to  h izo  
a b r ir  lo s  o jo s  d e  aq u ello s  jó v en e s  qu e,

sin  m e te r s e  en  p o lít ica , s e  v e ía n  im ­
p o s ib ilita d o s  d e  r ea liz a r  tod a s  sus a s ­
p ira c io n es  d ep ortiv as . T  c er ra ro n  f i la s  
en  la s  ju v en tu d es p o lít ic a s  h a s ta  ZZe- 
g a r  a  la  a c tu a l s itu ación , en  q u e  la 
A lian za  d e  la s  Ju v en tu d es  p erm ite  
d esa rro lla r  un am p lio  y  p o ten te  m o­
v im ien to  ju ven il, ca p a s , d e  con segu ir  
to d o s  su s  a n h e lo s  y  reiv in d icacion es.

H oy  lo s  jó v en e s  n o van  a l  cam po  
a  d iv er tir se  y  sin  ningún an h elo  p o ­
lítico . E l  18 d e  ju lio  h a  con tribu i­
d o  a  e lev a r  é l  n iv el p o lít ic o  d e  la  ju ­
ven tu d , y  h o y  van  a l  cam p o a  ayu ­
d a r  a  lo s  cam p esin os . E l  dom ingo, 
n u estra s  co m p añ era s  d e  C olu m éla, en  
la s  q u e  h a b ía  un g ra n  n ú m ero  d e  j ó ­
v en es , s e  'm ovilizaron p a r a  ir  a  esp i­
g a r  a  un  p u eb lo  d e  lo s  a lr ed ed o res  de  
M adrid. É n tr e  la s  c h a c o ta s  d e  a lgu ­
n os q u e  n o com p ren d en  h a s ta  dónde  
lleg a  e l  en tu sia sm o  d e  n u estra s  c a ­
m a rad a s  cu an d o  co m p ren d en  u n a n e­
ces id ad , s e  d esp laza ro n  a  lo s  cam ­
p o s  don d e o tro s  ca m a ra d a s— tam bién  
d e  la  ciu dad— s eg a b a n , y  organ izan do  
e l  t r a b a jo  p o r  tu rn os estu v ieron  todo  
e l  d ia  'trabajan do co n  en tu siasm o , s a ­
b ien d o  l a  n eces id a d  in ap la za b le  qu e  
h a y  d e  r e c o g e r  l a  c o s e c h a  cu an to  an ­
tes . C ada cu al t r a b a jó  com o pu do y  
cu an to  pudo. E l  en tu sia sm o  fu é  g ran ­
d e , y  e l  r esu ltad o , m ag n ífico .

¡N u estras  co m p añ era s  h an  sa b id o  
in te rp re ta r  a d m ira b lem en te  la  con sig ­
n a  d e l  G ob iern o d e  q u e  L A  COSE­
CHA E S  SA G RA D A , y  fu ero n  ca ri­
ñ osa m en te  a  con segu ir, a  r e c o g er  con  
su  es fu erz o  a lg o  d e  e s t a  co sech a .

L u eg o , y a  a n och ec id o , c a m a d a s  y  
m o ren as  d e l  so l, tu v ieron  tod av ía  
a lien to  p a r a  v en ir  en  l a  cam ion eta  
can tan d o  cancio'nes rev o lu c ion ar ia s  y 
aq u é lla  o t r a  co p ld la  esp o n tá n ea  qu e  
d ice  a s í :

“L a s  c h ic a s  d e  C olu m éla  
tod a s  v ien en  d e  esp ig a r  
p a r a  q u e  a  lo s  co m batien tes  
no les  f a l t e  nunca e l  pan, 
n o le s  fa l t e  n u n ca e l  pan ...”

R.

M A D R I D  H E R O I C O
Siete meses hace que el fascismo 

traidor está a  las puertas de Madrid, 
siete meses que han transcurrido muy 
de prisa; pero en esos doscientos diez 
días nuestras bravas Milicias lian con­
vertido las afueras del Madrid inven­
cible en un cementerio mucho más 
grande que el del E ste ; ya no hay 
moros, y de la  canalla de los legiona­
rios son muy escasos los que quedan; 
alemanes e italianos caen a centena­
res bajo el certero fuego de nuestras 
Milicias, y  ahora el degenerado Fran­
co les dirá a  sus amos y sefiores 
(Hltler y  Mnssolinl) que le manden 
nuevos contingentes de hombres y al­
go de material de guerra, ya que son 
pocos los que le quedan. Los reque- 
tés y  falangistas han sufrido un des- 
c a le ro  enorme, como el que jamás 
llegarou a  imaginarse los miles de 
moros y los asesinos del Teredo que 
él trajo a  España; desde que desem­
barcaron y se ponSan al alcance de 
los fusiles de nuestras bravas Mili­
cias, hoy Ejército popular, regaban 
con BU inmunda y ponzoñosa sangre 
la  tierra de España.

Claro está que el traidor Franco y 
todos sus cobardes aliados, cuando se 
levantaron en armas contra el pue­
blo honrado y  trabajador, el 19 de 
julio, creyeron que toda la clase tra- 
bajadera se acobardaría y se mete­
ría en sus casas y él y los suyos se 
adueñarían de España, y  una vez con­
seguido su objetivo se la  entregarían 
a Hltler y  MossoUni para que hicieran 
una colonia alemana, bajo nná ban­
dera extranjera. Entonces, camara­
das, hubiéramos llegado a  la miseria. 
¿Qué serla de nosotros, la  clase tra ­
bajadora? Y  eso no puede ser; nos­
otros ios españoles no podríamos ser 
unos esclavos del fascismo internacio­
nal: lo demostramos claramente en 
las elecciones del glorioso 16 de fe­
brero, triunfando legalmente en las 
urnas, por las masas obreras, el que 
es hoy nuestro Gobierno, el Gobierno 
del Frente Popular, el Gobierno de la 
República democrática y  el Gobierno 
de la  victcrla; y por la  bandera del 
Frente Popular es por la  que esta­

mos todos los antifascistas dispues­
tos a  luchar y dar nuestra última go­
ta  de sangre por defenderla.

Camaradas: Os he de advertir a  to­
dos que en Alemania e Italia  no son 
todos fascistas; también tenemos her­
manos nuestros: lo tenemos demos­
trado en las gloriosas Internaciona­
les que hoy luchan a nuestro lado; 
estos camaradas que vienen desinte­
resadamente a  compartir con nos­
otros las amarguras de la guerra, 
que también en sus pechos hierve la 
sangre proletaria, son nuestros her­
manos de clase y con nosotros vienen 
a  compartir el pronto aplastamiento 
total del fascismo y  obtener e! triun­
fo definitivo.

Camaradas: Ahora que el traidor 
Franco pide nuevos contingentes de 
hombres, que les diga a  sus amos y 
señores que les adviertan que, en lu­
gar de venir a  dar paseos militares 
por España, vienen a  enclavar su re­
sidencia final, o sea su sepultura, y 
que les hagan saber que nosotros, por 
la libertad de nuestra querida EÍspa- 
fia y nuestro Gobierno del Frente Po­
pular, estamos dispuestos a  acabar 
con Alemania, Italia y  Portugal si 
es necesario, y  borrarlos del mapa de 
Europa para siempre.

Camaradas: Hoy más que nunca 
nuestra consigna es: disciplina férrea, 
unificación en los organismos obreros 
y  todos nnestros partidos políticos; 
que la muralla de nuestro Madrid in­
vencible no es de piedra ni de mam- 
posteria, que son los pechos de la cla­
se trabajadora que lucha por la  liber­
tad y sus reivindicaciones obreras, de­
fendiendo al Gobierno legitimo del 
Frente Popular para vengar a  nues­
tros camaradas que han regado con 
su sangre limpia, de glóbulos rojos, 
las tierras españolas en defensa de la 
libertad.

Camaradas: Vosotros, bravas Mili­
cias de ayer, hoy E jército popular del 
pueblo antifascista español, a  cum­
plir nuestra consigna: «Madrid será 
la tumba del fa8<fismo.»

José VEKGABA 
(Sección de Gorreros.)
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“Liberar a EUpaña de la opresión de los reaccionarios 
fascistas no es un asunto privativo de los esp2iñole8, 
sino la causa común de toda la Humanidad aveinzada

y progresiva.”
STALIN
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C onocem os algunos C onsejos  
o b r e r o s  « ta n  revolucionarios», 
q u e  h a n  creíd o  q u e  lo revolucio­
nario e ra  d esp la za r d e  los p u es­
tos d e  d irecció n  a los bu rgu eses  
p a ra  colocarse ellos y  se g u ir  dis­
fru ta n d o  d e  los m ism os privile­
gios d e  q u e  go za b a n  los ventru­
dos parásitos d e l capitalism o.

P o r contra , conocem os a m u­
ch o s cam aradas q u e  suponen  q u e  
p o r e l  h ech o  d e  q u e  hayan d es­
a p a recid o  los patronos, n adie les  
p u e d e  o b liga r a  tra b a ja r con la 
intensidad co n  q u e  estaban acos­
tum brados a h a cerlo  antes.

A  unos y  a  otros tenem os q u e

A L F I L E R
h a cerles  u n a  a d v erten cia : Q ue  
m ed iten  b ien  so b re  las co n secu en ­
cias q u e  p u ed a  a ca rrea rles  su  
actitud.

Si co n  n in gú n  sistem a d e  g o ­
bierno  ni en  ningunas circu n s­
tancias son p erm isibles sem eja n ­
tes  c o n tíu c fa s , e n  los actuales m o­
m entos, en  q u e  nuestra  patria  f ie . 
n e  q u e  e n fren ta rse  con la g ra v e  
situación  c r e a t ía  p o r  la invasión  
ita logerm ana, a l q u e  p ro ced e  d e  
tal fo rm a  hay  q u e  co nsiderarle  
com o tra id o r a  la  patria  y , en  su 
co n secu en cia , debett- aplicársele

las m áxim as sanciones a q u e  es  
a creed o r.

*  *  *

H ay m uchas m aneras d e  h a cer  
el ju eg o  al e n e m ig o ; p o r  ejem~ 
pío, hablando m al d e  otros com ­
pañeros.

Esto, q u e  a  p rim era  vista p a ­
re c e  q u e  no tien e im portancia , es  
uno d e  los proced im ien to s q u e  
em p lea n  los trotskistas p a ra  des­
u nir a loa trabajadores.

N o hay  cosa q u e  desm oralice  
m ás q u e  e n  un ta ller, fá b rica  o 
la ga r d e  tra b a jo  su rja n  d esa v e­

nencias en tre  co m p a ñ ero s q u e  tie­
n en  q u e  convivir juntos.

Las q u erella s  en tre  co m p a ñ e­
ros  fe rm tn o n  in d efectib lem en te  
g en era lizá n d o se e  im posibilitan­
do la convivencia, y  en  su conse­
cu en cia  van en  d etrim en to  d e  la  
p ro d u cció n  y  d e  la b u en a  m archa  
d el trabajo.

E l  com pañero  q u e  h o n ra d a m en ­
te ten ga  q u e  ex p o n e r  a lguna  q u e . 
ja  sobre otro co m p a ñ ero , d eb e  
h a cerlo  p o r  m edios lícitos y  diri­
g ién d o se  a  los organism os a d e­
cuados, E l q u e  así no lo h a g a  y  se  
d ed iq u e  a  ((despellejar» p o r  la  
espalda, d e b e  s e r  con sid era d o  co ­
m o faccioso  y com o tal castig ad 'o .

LA  VIDA EN E L  CAMPO ENEMIGO

EN EL C U A R T E L  G E N E R A L  
DE S A L A M A N C A

Publicamos hoy un importante 
relato del gran periodista francés, 
ya conocido por nuestros camara­
das, Juan  Alloucherie, que duran­
te bastante tiempo, y con gran 
peligro de su vida, estuvo en la 
España facciosa, de la que ha 
traído un recuerdo terrlMe, como 
en sus artículos señala;

«Por fin habla entrado en la  España 
rebelde. E l primer paso siempre es el 
más difícil. Y  puesto que el Estado Ma­
yor DO era muy severo con los salvo­
conductos ni con los Cadillac oficiales, 
yo hubiera cometido ima gran torpeza 
en no aprovecharme de ello.

Quedaban por salvar, naturalmente, 
la  Policía, las diversas oficinas de Pren­
sa, menos complacientes y  más curio, 
sas, y, sobre todo, el famoso capitán 
Bolín, je fe  de la  propaganda fascista 
en Salamanca y  encarcelador de pe­
riodistas. Desde que mi presencia le 
fué señalada, el digno capitán debía 
preguntarse extrañado por qué razo­
nes evitaba yo el encontrarle, y  por 
constantes recados cumplidos me invi­
taba a unirme cuanto antes a  las ca­
ravanas de los «acreditados* o, si se 
prefiere, amanuenses y  limpiabotas de 
von Franco.

El tenia que leer mis artículos—de­
cía—para convencerse de mi lealtad y 
de otras cosas por el estilo.

¡Qué hombre más exigente! Bien 
informado de los lugares adonde se 
deslazaba, yo escogía siempre un ca­
mino opuesto al suyo. Y  asi, el 10 de 
febrero último, sabiendo que él se dis­
ponía a bajar del frente de Madrid ha­
cia el del Sur, hacia Motril, al frente 
de una docena de dóciles alumnos, yo 
abandoné Sevilla y  sus delicias con di­
rección a  Salamanca.

LAS CARRETERAS DE F.VT-R.F.MA- 
DURA REBC^AH CAMIONES ALE­

MANES

Nuestros coches debieron cruzarse, 
probablemente, en Cáoeres. Pero yo 
«navegaba» en un Arm (automóvil rá­
pido m ilitar), coche-correo, delante del 
cual flotaba la  insignia del gran cuar­
tel general, y , prácticamente, no era 
eospechoso.

En la  carretera, a  la  entrada y  a la 
salida de cada pueblo, los puestos de 
requetés o de falangistas encargados de 
la  comprobación de los salvoconductos 
se cuidaban mucho de no parar a  un 
Arm, y  nos presentaban armas al chó­
fer y  a  mí. V iajar en estas condiciones 
no era nada desagradable.

Pero el conductor no participaba de 
mi entusiasmo. En la  carretera, estre­
cha y  desfondada, una larga fila de ca­
miones pesados seml-Diesel subía len­
tamente hacia el Norte. Pasarlos era, 
con frecuencia, una verdadera hazaña.

Unos venían de Cádiz; otros, de B a­
dajoz y de Lisboa Imposible saber 
más. Una vez más mi desconocimiento 
de las lenguas extranjeras me jugaba 
una m ala pasada. Al sur de Sevilla, 
donde hace falta  saber Italiano, yo ha­
bía fracasado en iníerviús de primer 
orden. Más arriba de Cácerea hace fal­
ta conocer alemán, y se me escapaban 
las confldencias, quizá preciosas, de es- 
toa carabineros rubios con uniforme ca- 
qui, con el estorbo enorme, en la  cin­
tura, de una pistola Parabellum de res­
petables dimensiones.

Sobre la  plataforma de los semi- 
Dlesel se amontonaban los más varia­
dos cargamentos: cajas de máuseres, de 
cartuchos, de granadas. Cajas de ame­
tralladoras y  obuses, cañones ligeros de 
montaña, motores de avión, obuses en 
piezas sueltas, sidecares blindados, cas­
cos de acero, mantas de lana, víveres 
en conserva, material de ambulancias. 
Todo flamante y nuevo, con la  Inscrip­
ción «Made in Germany».

A  la  salida de Plasencia los convo­
yes se dispersaron un poco. Unos con­
tinuaron embotellados en la  carretera 
de Salamanca, mientras otros torcían a 
la  derecha, en dirección a  Talavera del 
Tajo o Toledo.

E ra  una suerte para ellos que nin­
gún avión republicano se encontrara 
por aquellos parajes; no los escoltaba, 
para defenderlos, la  menor ametrallado­
ra. Una sola bomba, y  toneladas de 
explosivos y  de armas hubiesen saltado 
por el aire. Los militares «aliados que­
ridos» de von Franco comentaban a 
veces tales Imprudencias.

EN SALAMANCA. BA JO  E L  SIGNO 
DE LA CRUZ GAMADA

Llegué a  Salamanca cuando caía la

noche, después de diez horas de viaje. 
E l viento soplaba huracanado, y en la 
ciudad no brillaban más que algunas lu­
ces aisladas.

En el Gran Hotel, ni una sola habi­
tación libre. Todo estaba requisado en 
beneficio de los oficiales «aliados». Ape­
nas se permitía a los periodistas ex­
tranjeros que hicieran la comida. Yo 
acabé por acomodarme en una casa par­
ticular, en la  que por diez pesetas me 
permitían, por pura generosidad, pa­
sar allí la  noche. Pero fui advertido de 
que, para evitar toda molestia a  mis 
hoteleros y  a  mi mismo, debía ir Inme­
diatamente a  presentarme a  la  Policía.

Me ful, por tanto, Inmediatamente 
a  visitar a  los señores de la  Seguri­
dad. Se hablan acabado las horas feli­
ces del Arm y  de los saludos falan­
gistas. En la  población donde reside 
von Btranoo es peligroso andar por la 
calle a  horas avanzadas.

Yo era francés, posiblemente enemi­
go; quizá estuviese conjurado para al­
gún atentado. Acaso mereciera los ho­
nores de una tumba inmediata. Sin mis 
salvoconductos militares no me habría 
librado de un arresto preventivo. Se  me 
dejó libre, pero no sin conflsoaime pro­
visionalmente mi pasaporte y advertir­
me gentilmente que no se me perderla 
de vista.

Con esta acogida tan favorable, mi 
apetito se despertó y  me fui a  comer 
al Giran Hotel. Caí en él momento de 
la comida de loa oficiales germanos.

En im comedor inmenso, y  desde lue­
go suntuoso, con los muros cubiertoe de 
estandartes rojos con la  cruz gomada, 
los oficiales «voluntarios» de la  Reich- 
swéhr, estirados e insolentes, con mo­
nóculos y espuelas, comían en mesas 
independientes. Muchos de ellos debían 
tener una gran categoría, a  juzgar por 
las estrellas de sus bocamangas. Algu­
nos llevaban en el cuello un gran es­
cudo azul, insignia del Estado Mayor 
«nacionalista».

Algunos militares rebeldes, muy po­
cos, estaban relegados cezca de las co­
cinas y. desde luego, desplazados de 
este ambiente extranjero.

Los camareros, también con el luü- 
forme negro de los falangistas, Incluso 
el correaje, circulaban militarmente, no 
omitiendo juntar los talonea cuando se 
paraban frente a  ima mesa.

En medio de la  sala, llena de flores, 
permanecía desierta una mesa de ho­
nor. Pero no por mucho tiempo. Pre­
cedido por dos damas en traje de no­
che y acompañado de dos oficiales, uno 
esp£tfiol y otro alemán, un admirable 
emisario de von Papen acababa de en­
trar en el comedor. Como movidos por 
un resorte mágico, los doscientos co­
mensales del Gran Hotel se levantaron 
y saludraon al estilo nazi. Y  entona­
do por doscientas gargantas se oyó, 
guerrero y  evocador, el himno «Deut- 
sohland über alies».

Aqudla noche, la señora y señorita 
de Franco, mujer e h ija  del general fe­
lón, estaban ínvitad£ts por el minis­
tro (!) de Alemania en Salamanca, ge­
neral Faupel, y  todos habían de ren­
dir honores a  personajes de tal cate­
goría.

E L  ESTADO MAYOR, A LA  SOM­
BRA  PRUDENTE D E  L A  CATE­

DRAL

Al dia siguiente, bien entrada la ma­
ñana, Salamanca me ai>ar&ció rebosan­
te de tropas hitlerianas. Llenaban las 
calles estrechas, las aceras y  la  cal­
zada, piropeando a  las mujeres bonitas 
ante las mismas narices de los seño­
ritos que las acompañaban, entrando en 
los almacenes como si fueran los due­
ños, exigiendo a  la  orquesta del Café 
Nacional que no tocase más que mú­
sica alemana; obrando, en suma, co­
mo si se encontrasen en país conqiús- 
tado.

Me dirigí a l Estado Mayor general. 
Lo hallé, naturalmente, instalado en edi­
ficios inmediatos a  la  magnifica cate­
dral, apmias a  veinte metros de la  puer­
ta  principal, a l otro lado de la  calle.

— L̂os marxistas—propalan las oflei-

t/iV F E S T I V A L
Para una feifiia próxima prepara 

nuestro Sindicato, con la  Asociación 
de Amigos de la  U. R. S . S., un mitin- 
festival donde distintos representantes 
de los trabajadores madrileños en las 
fiestas de Octubre dirigirán la  palabra 
para explicamos sus impresiones sobre 
la Unión Soviética.

las de propaganda fascista—, los «so­
viéticos”, bombardean las iglesias bár- 
baiamente. Vea usted, señor, estas rui­
nas desoladoras, estos tesoros artísti­
cos destruidos para siempre, esos admi­
rables vestigios de un tiempo pasado, 
sobre los cuales se han ensañado los 
aviones «rojos», etc., etc.

Las oficinas de propaganda olvidan 
un detalle: que los generales subleva­
dos instalan siempre sim Estados Ma­
yores a  la sombra protectora de los 
tesoros artísticos aludidos.

Para los periodistas, en el fondo, esto 
resulta cómodo. Capital, gran ciudad o 
pueblo, no es necesario andar pregun­
tando a  los desconocidos, siempre cu­
riosos, por el camino que uno haya de 
seguir. Basta dirigirse al mejor monu­
mento histórico, y allí está el Estado 
Mayor,

VON FRANCO, PALIDO Y  FU R T I­
VO. RODEADO D E SU GUARDIA 

DE OORPS

La efervescencia reinaba en el E sta­
do Mayor general, instalado en un pa­
lacio particular requisado para este fin. 
Era esperado el ilustre general, que dos 
días antes habia salido por avión en 
«toumée» de inspección y  que debía lle­
gar de un momento a  otro.

Al comienzo de la  escalera de ho­
nor, dos Regulares en tra je  de gala 
montaban una guardia vigilante, indi­
ferentes a  toda esta agitación. Por to­
das partes circulaban los guardias fa­
langistas, armados de pequeñas ame­
tralladoras; se creía uno entre loa re­
nombrados «gánsters» americanos...

E l ensordecedor tumulto de ima es­
cuadrilla de Junkers, escoltada por seis 
Helnkel de caza, señaló la  llegada del 
jefe bien amado.

Ocho Junkers y seis Heinkei, nada 
más, para él solo: decididamente, en 
este osado generalísimo se descubría 
también una prudencia extrema.

Media hora más tarde, precedido y 
bicuadrado por una docena de motoci­
cletas, un coche negro de marca ame­
ricana se detuvo delante de la  catedral.

■ESn la  calle se precipitaron los reque­
tés de guardia, bayoneta calada.

Se me ordenó separarme lo más pron­
to posible de la  escalera. Empujado 
con rudeza hacia una esquina, unas ma­
nos, con una habilidad profesional, se 
introdujeron en mis bolsillos para cer­
ciorarse de que no escondía ifingún ar­
ma y me rechazaron hacia otro lado.

Un grupo de siete oficiales rebeldes 
apareció en la  entrada. Franco entró rá­
pidamente en el vestíbulo, paso a  toda 
vdocidad por delante de mí y  se diri­
gió hacia la  escalera.

No le pude observar más que algu­
nos seguidlos. Estaba en medio de su 
guardia de Oorps, muy bien protegi­
do. EJstaba pálido y furtivo, los hom­
bros caídos, la mirada inquieta: daba 
la  impresión de un hom|bre batido... 
¿Aquello el '‘amo futuro” de Elspaña? 
¿E l salvador de la  civilización oociden- 
ital? ¿Eso el “Napoleón español” ?...

¡En lo alto de la  escalera, sonriente, 
esperaba el general Faupei!

Joan ALLOUCHERIE.”

La unidad por enci­
ma de todo

(Viene de la página 1.*)

C oord in ador y  d a r le  e l  'tnáxi'mo im- 
pu lso . T am bién  ten em os q u e  a p o r ta r  
n u estro  e s fu erz o  econ óm ico . T odos  
u n idos d eb em o s  a y u d a r  a l  d esen v o l­
v im ien to  d e  e s t e  o rg an ism o , p resc in ­
d ien d o  ¿le eg o ísm o s  absu rd os  y  p ro ­
cu ran d o  a c e le r a r  co n  n u estro  e s fu er ­
z o  la  v icto ria . P a ra  e s t o  n o d eb em o s  
r eg a te a r  un  cénti'mo, y  lo s  ca m a ra d a s  
d e  lo s  Co'nsejos o b r e r o s  d eb en  pen­
s a r  q u e  e l  d in ero  n o h a c e  n a d a  en  
la s  c a ja s , y  em p leán d o lo  en  tn aterias  
p a r a  a  su  vez con stru ir la s , no só lo  
p ro p orc ion ará  un b ien es ta r  a  lo s  com ­
b a t ien tes , s in o  qu e, a  su  vez , ay u d ará  
a  fo m en ta r  la  p ro p ia  eco n o m ía  d e  la s  
fá b r ic a s , p orqu e  to d o s  sa b em os  qu e  
h o y ,  o p esa r  d e  c o n ta r  e s ta s  c a sa s  
co n  un  ca p ita l, s e  v en  im p o s ib ilita d as  
d e  a d q u ir ir  p r im era s  m a ter ia s , cuan­
d o  p o r  m ed io  d e l C on se jo  d e  C oord i­
n ación  n o s ó lo  la s  v an  a  ten er , s in o  
qu e, a  su  vez , van  a  r ea liz a r  un tra­
b a jo  q u e  v a  a  s e r  m u y  ú til p a r a  la  
ca u sa  q u e  defencLemos.

No estamos conformes con que ciertos organismos responsables realicen actos que caen en procedimientos de dictadura
Ayuntamiento de Madrid



L a  unidad de acción  de la  clase  o b rera  internacional co n tra  el 
enem igo com ún, co n tra  el enem igo m ortal de to d a  la  H um anidad, 
ra n tra  el fascism o, es la  ta re a  fundam ental, inaplazable de las- o r­
ganizaciones ob reras en todo el m undo, el ddi>er im perativo y  su­
prem o de los m om entos actu ales.

D im itrof.

.‘iŝ
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T a lleres  d e  la  S e c c ió n  A fo d istas .

LAS MUJERES EN LA PRODUCCION
por F . SANCHEZ SIERRA

Mucho ae ha hablado en toda la 
España leal s i loa M U JER ES deben, 
si tienen o no tienen derecho o de­
rechos como los hombres; y  concreta­
mente, en nuestra industria de TIN­
T O R E R IA  Y  Q U ITAM AN CH AS Y  SI­
M ILA R E S todavía hay m uchos de es­
tos pobres de espíritu que creen que 
las M U JER ES  son  aerea inferiores a 
los hombres; y es precisam ente por 
lo que yo me atrevo a escribir estas 
cuatro letras, para que sirvan de 
orientación a todos aquellos que to­
davía asi piensan con respecto o nites- 
tras compañeras. S i estas objeciones 
van basadas en que las característi­
cas de nitesfro industria no reúnen 
unas condidonea para someter a  prue­
ba s i  una m ujer sería capaz de reali­
zar el mismo trabajo que un hombre, 
tal vez no llegaría a realizarlo, por­
que todos sabemos que la técnica de 
la T IN TO R E R IA , como la de Q U ITA­
M AN CH AS, es obra de una constan­
cia de muchos años y  no se  adquie­
re en un día, y  ninguna compañera 
de nuestra industria está en estas 
condiciones; pero no podemos decir 
que eUas no serien capaces de rea­
lizar los mismos trabajos que nos­
otros hacemos.

Pero  ¿es que nosotros dudamos del 
entusiasmo de estas compañeras, que 
Megan al taller y  se ponen a traba­
jar en una mesa de plancha o en otro 
trabajo análogo, y  que en m uchos ca­
sos terminan con las piernas hincha­
das por permanecer tanto tiempo de 
p ie f

E s  necesario que todos estos que 
opinan de esta manera, "que  s i tie­
nen o no derecho las M U JE R E S", ae 
pregunten a  s i miamos si ellos seHan 
capaces de resistir tanto y  dar el mis­
mo rendimáento en e l acabado de 
prendas.

Y  ahora vamos a  lo que más inte­
resa en estos momentos. ¿H an sabi­
do los hombres de nuestra industria

responder a las necesidades de la gue­
rra? Algunos, muy pocos por desgra­
cia; porque no creo que sea una no­
vedad para ninguno que ha habido 
muchos que, aun estando en formida­
bles condiciones de empuñar wn fusil 
para defender sus tálleres, y  en ge­
neral la democracia y  la libertad de 
España, siguen dentro de los talleres, 
como si la guerra nada tuviese que 
ver con ellos, y  lo que m ás vergon­
zoso 68, que no son los primeros que, 
comprendidos en las "quintas movili­
zadas", se valen de este medio o del 
otro para permanecer emboscados en 
la  retaguardia, y  es ahora cuando 
eUos no quieren reconocer que hay 
un puñado de honibres, algunos vie­
jos en años, pero jóvenes en espíritu y 
cargados de hijos, que sufren las incle­
mencias del tiempo y  loa malos ratos 
de las trincheras, esperando que nos­
otros reconozcamos que ellos también 
tienen derecho a no estar allí, mien­
tras hay m uchos más jóvenes en los 
talleres sin  pensar en salir.

¿H o ocurrido esto con las M UJE­
R E S ? No. Y o  he podido comprobar 
que dentro de nuestro Sindicato han 
sido las que más se han interesado 
por los problemas de la guerra, y, o 
pesar de las pocas orientaciones que 
se lea han dado, han sabido ser un 
puntal firm e para todo lo que ha es­
tado a su alcance para unir loe lazos 
de la vanguardia con la retaguardia, 
visitando todos aquellos frentes que 
han podido, con objeto de llevar la 
mayor expresión de alegría a nues­
tros combatientes.

Cuando se  militarizaron las dos ma­
yores fábricas de la  industrio paro 
dedicarse a  hacer trabajo de guerra, 
espontáneamente surgieron las B R I­
G A D A S D E  CH OQUE, formadas por 
nuestras compañeras para aumentar 
la producción, y, hemos de señalar­
lo, consiguieron resultados satisfacto­
rios. Mientras esto hacían las com-

C O N S E J O S
O B R E R O S

Por JOSE M ERINO
La guerra nos plantea un nuevo con­

cepto en la  dirección de las industrias. 
E n  un principio, cada uno los interpre­
tó según su criterio, y  en muy raros 
casos en su justeza deWda, Por inca­
pacidad? No; por desconocimiento y no 
estar preparados en el papel que tenían 
que desempeñar, Ein su mayor parte 
asumieron la  dirección total de la  casa, 
que si bien donde no estaba el duefio o 
habla sido declarado faccioso asi tenia 
que ser, en otras donde exisUan también 
ae siguió el mismo procedimiento, lo 
que originó un desorden en el que na­
die se entendía, no sabiendo a  qué ate­
nerse, si eran Consejos o Controles, 
pues todos obraban de la  misma for­
ma, hasta que ya fueron delimitándose 
las funciones de unos y  otros con las 
normas que marcaban loa Sindicatos, y 
últimamente con las disposiciones del 
ministro de Üidustria y  Comercio, que 
bien claramente determina las funcio­
nes de unos y otros.

Cuando existe incautación, según los 
decretos dictados por el Gobierno, en 
este caso encaja el 'Consejo Obrero, el 
que asume toda la  dirección y  respon­
sabilidad del negocio, siempre que sea 
nombrado por los obreros de la  casa en 
asamblea celebrada a este objeto; la 
actuación de estos Consejos de ningu­
na manera .puede ser aislada: tienen que 
tener una estrecha relación con los 
Sindicatos para que éstos no ejerzan la 
dirección, pero si orientarlos en la  mar­
cha sobre un contenido politicoeconómi­
co que los momentos actuales nos im­
ponen; dejando esta orientación, seré a 
través de las secciones sindicales, ele­
gidas también por los obreros de las 
casas, las que trasladen loa acuerdos del 
Sindicato a  los lugares del trabajo, o 
sea el Sindicato en los lugares de traba­
jo  representado por estas secciones Mn- 
dicales.

Los talleres de Z u rb an o , de la 
Sección Modistas

{Viene de la  página 1.*) 
d e  una m a n era  d irecta . Y  cu a n ­
do el G obierno  creó  la Ju n ta  d e  
C om pras nos pusim os inm ediata­
m en te  a sus ó rd en es  y  continua­
mos trabajando  p a ra  allí. Las ¡Mi­
licias iban transform ánd ose ya en  
E jército  p o p u la r, y  nosotras, co­
m o d e b e r  nuestro , teníam os tam ­
bién  q u e  tra n sfo rm a r nuestra  m a­
n era  d e  en treg a r  la  co n fecció n  
al o n a n ism o  q u e  correspondía .

— ¿Q u é p ro d u cció n  realizáis?
— Som os ochenta  m uchachas y 

h a b rá  u n a s  sesenta m áquinas.

voy a h ablar com o m u ch a ch a , y  
a u n q u e m e llam es cu rsi, te  d iré  
q u e  esto es  com o los noviazgos. 
Si al cierto  tiem po d e  relaciones  
e l  novio uno se  ex p lica » , p erd e­
m os toda esp era n za  y  nos tira­
m os años y  años esp era n d o  q u e  se  
d ecíd a . Q ue la n eces id a d  d e  di­
ch a  fusión  no se  p ie rd a  en  largas  
relaciones. ¡L o s  novios ya se  co ­
n o cen  b ien , p u es  a ca sa rse!

Y  la  com oratfa h a  reíd o  a leg re­
m en te  p o r su ingenio  en  la  com ­
paración,

— ¡A h o ra  en  se r io ! N o dudes

También los Consejos Obreros tienen 
que tener estrecha relación con los 
obreros de la  casa, celebrando asam­
bleas en donde se planteen y discutan 
todos los proyectos y  situación económi­
ca  de la  misma, pudiendo intervenir to-

(Oontinúa en la página 2.“)

pañeras, los hombres discutían si de­
bían o no pasar a hacer trabajos de 
guerra, porque no veían más que es­
taban en -fiena temporada y  tal vez 
salieran perjudicados haciendo este 
trabajo de loa combatientes.

¿ E s  que hay camaradas tan megos 
que no ven todavía cómo han desper­
tado nuestras compañeras y  cómo ae 
interesan por todos los problemas 
sindicales ? Para nosotros, nada más 
que una tarea: orientarlas para ha­
cer de nuestras M U JER ES verdade­
ras compañeras que sean capaces de 
ayudam os en la construcción de la 
nueva sociedad, donde encontrarán 
uno legislación que les dé iguales de­
rechos que a los hombres, y  con esta 
legislación van a ser eMas mismas las 
que van a demostrarnos que no sólo 
son capaces de igualam os, sino que 
en m uchos casos sabrán superamos.

FeUpe SANCHEZ S1£31KA

y m
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Vé

R ealizam os c e rc a  d e  trescientas  
p ren d a s  diarias. Sabem os q u e  no  
es  b a sta n te ; hay  ciertos d efecto s  
todavía q u e  hasta q u e  no ae li­
q u id en  no h a rá n  a u m en ta r e l  ren ­
dim iento. D esd e  q u e  se  ha  ̂  fo r­
m ado e l  taller hem os confecciona-  
ya c e rc a  d e  sesenta  m il p ren d a s. 
Esto no es  b a sta n te ; todavía no 
hay la  su ñ cien te disciplina en  el 
ta ller, ni todas las co m p a ñ era s se 
dan cu en ta  d e  q u e  en  los actuales  
m om entos p en sa r en  otras casas 
q u e  aum entar y  m ejo ra r  la p ro ­
d ucción  es  un crim en  contra  nues­
tros propios herm anos q u e  com ­
baten . N osotras somos unas com ­
batientes m ás, y , com o tales, te ­
nem os q u e  tom ar e jem p lo  d e  
ellos. N o co m p ren d er  esto y  p e r­
sistir en  esta incom prensión se  
h a ce  m e re c e d o r  d e  salir d e  M a­
d rid  p a ra  L evante. A q u í, en  M a­
d rid , la  m u je r , o tra b a ja  com o un  
soldado m ás, o d e b e  evacuarse.

— ¿Q u é opinas d e  la uniñea- 
ción política d e l p ro leta ria d o ?

— Que es  m uy n ecesa ria . Y  u r­
g en te . C reo  q u e  y a  nos co n o ce­
m os todos y , p o r tanto, no d e ­
b e  d em o ra rse  su fusión. A h o ra  te

gue la fusión rá p id a  d e  los aos  
partidos z a n ja rá  m u ch o s p ro b le­
m as y  m a rca rá  u n  paso decisivo  
p a ra  co n segu ir todo a quello  q u e  
deseam os. A q u í, todas las com po- 
ñ era s  te  d irá n  lo m ism o. A h o ra  
los d irigen tes  d e  los partidos d e­
b en  poner m anos en  la o bra  y  q u e  
se sientan v erd a d ero s  astajano- 
vistas» d e  la fusión.

Relación de lo recau d ad o el 1 4  d e  
abril, del d ía  de salario  p a ra  Hos­

pitales de Sangre  
ULTIMA LISTA

Recaudado por la  Sección de
Modistas ...................................  1.080,35

Recaudado por la  Sección 
de Gorreros:

Casa Martínez............................... 13,00
Idem vmaverde............................ 31,50
La Imperial...................................  66,75
Fábrica Martin Oblols................  59,50
Control de C. Calleja................  109.00
Idem de L a Burgalesa.............. 116,75
Idem Casa Yuetas........................ 76,50
Casa Felipe Alearas.................  16,25
La Casualidad...............................  65,60
Control de V. de Diego............ 81,50
Manufacturas Valle.....................  106,75

Total.................................  748,00
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Porque es guapa y bien plantada, 
en todo el día hace nada.

m

\
Da rienda suelta a  su mente 

y  se le mari^ia la gente.

X

Se entera la responsable 
y  la arma un broncazo espantable.

Y  aunque prometió enmendarse, 
sigue pensando en casarse.

Ayuntamiento de Madrid




